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Consideré necesario examinar este asunto con dete-

nimiento porque, en su momento, a muchos grie-

gos les pareció increíble que los macedonios hu-

bieran sido vencidos y, en el futuro, habrá muchos 

que no se expliquen la inferioridad de la falange 

respecto al sistema militar romano. 

Polibio, Historias





Diagramas de hileras de una falange (lochoi) vistas desde arriba. El diagrama de la izquierda 
muestra la falange desplegada a profundidad doble, como en Cinoscéfalas (cap. 7). El diagra-
ma del centro muestra la falange desplegada en formación «compacta» (meson), que habría 
sido la más habitual. El diagrama de la derecha muestra la formación de «escudos trabados» 
(synaspismós). (Bounford © Osprey Publishing).synaspismóssynaspismós



Recreación de soldados antigónidas a partir de un fresco de hacia el 280 a.C. La figura de la 
izquierda lleva un linotórax blanco, mientras que la central va vestida con una túnica de age-
ma y porta una a sarissa, cuyo tubo conector está oculto tras su cuello. El gorro de fieltro lo 
llevaría debajo del casco para acolcharlo. En la parte interior de su pelta se ve el porpax y elx
antilabé. A la derecha está un rey, identificable por los cuernos en el casco ático. Lleva grebas 
de bronce con cierre de clip. Su escudo de bronce muestra la popular decoración de líneas y 
puntos. En el monograma se lee «ANT», probablemente por «Antígono». (Peter Dennis 
© Osprey Publishing).



Recreación de dos soldados antigónidas basada en la tumba de Lyson y Calicles. Ambos llevan 
cascos tracios pintados, con penachos. La figura de la izquierda tiene una mano colocada sobre 
un escudo más antiguo, tipo aspis, como el que usaban los hoplitas clásicos. El brocal y la 
profunda concavidad permiten al soldado apoyar el escudo en el hombro. La figura de la de-
recha porta una pelta con la parte exterior de bronce. La cresta del casco es igual que una re-
presentada en el monumento a la victoria de Emilio Paulo en Pidna, lo que ha llevado a algu-
nos estudiosos a conjeturar que se trata de un miembro de los Chalkáspides (Escudos de s
Bronce). Lleva grebas que se sujetan con cintas de cuero claramente visibles. (Peter Dennis 
© Osprey Publishing).



Escena de la batalla de Pidna (168 a.C.), descrita en el capítulo 9. Thureophoroi tracios exhiben i
cabezas de romanos cortadas ante Perseo de Macedonia. Se ven escudos thureos con el umboeos
de metal en el centro y la espina de refuerzo, así como sus rhomphaia, espadas con forma de 
guadaña para el combate cuerpo a cuerpo. (© Johnny Shumate).
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PREFACIO

No he llegado a la historia por las vías académicas tradicionales. Soy 
un nerd inveterado de la ciencia ficción y la fantasía, y fueron mis años d

formativos jugando a Dragones y Mazmorras y Warhammer los que 
me introdujeron en el mundo de los guerreros con armadura, lo cual, 
a la larga, hizo que mis padres (que por aquella época pensaban que 
D&D te convertía en un satanista) me orientaran hacia la historia 
militar.

Si hay algo que se puede decir de los nerds es que somos tribales. s

Por mi parte, soy un nerd abierto en el sentido de que quiero la tribu d

más grande posible, de forma que cada vez que diga: «¡Oye, eso mola 
mucho!», siempre haya alguien cerca que asienta y responda: «Ya lo sé».

Por eso, lo que más valoro al escribir historia es que sea accesible. 
Hay muchas grandes obras que exponen investigaciones meticulosas y 
deducciones brillantes… y que son completamente impenetrables 
para quien no sea un estudioso especializado. La historia, y en par-
ticular la historia militar, es apasionante, y con frecuencia posee una 
tensión narrativa que supera las mejores películas de La Guerra de las 
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Galaxias, que ya es decir. Pero la cultura popular mantiene su predo-
minio en la imaginación pública porque con demasiada frecuencia los 
historiadores dan más valor al rigor académico que a contar una bue-
na historia. Yo no creo que esos dos objetivos sean mutuamente exclu-
yentes. Es posible un trabajo de sólida erudición, basado en las fuentes 
conocidas, que al mismo tiempo sea tan apasionante y emocionante 
como tantas veces lo fueron los acontecimientos reales. 

Yo combino esta perspectiva no académica con la lente del guerre-
ro. He pasado casi toda mi vida profesional en algún cuerpo armado, 
con largos periodos sobre el terreno en importantes conflictos, en fun-
ciones tanto militares como de seguridad. Hay algo universal que ca-
racteriza la experiencia del combatiente, una perspectiva emocional 
que no se llega a entender por completo si no se ha vivido. Puedo in-
tentar describirla con palabras. Esto no basta para transmitir lo que se 
siente, la adrenalina, el miedo, la desesperación, el enorme orgullo, 
pero me da una idea de lo que experimentaron aquellos guerreros y 
puedo trasladarla al texto. La universalidad de esta experiencia es con-
firmada en una amplia variedad de fuentes, tanto literarias como ma-
teriales. Características comunes como el espíritu de cuerpo, las cuali-
dades de liderazgo, la clase de agudeza mental que es fruto de la 
necesidad de tomar decisiones inmediatas de vida o muerte… no son 
en absoluto diferentes ahora de hace dos mil doscientos años. Mien-
tras recorremos esas batallas espero al menos poder transmitir al lector 
algo de esa experiencia si no ha servido en un cuerpo armado o que 
cabecee al reconocerla si lo ha hecho. 

Aunque creo que mi experiencia militar me proporciona una pers-
pectiva distinta de la historia militar, quiero dejar claro que no la consi-
dero un requisito. No me interesa la rivalidad entre historiadores que 
han servido en el ejército y los que no lo han hecho. En ambos casos 
pueden ofrecer ideas valiosas sobre el tema, y ninguno tiene ventaja al-
guna sobre los demás. En cuanto a mí, quiero compartir mi perspectiva, 
pero también me gustaría que alcanzase lo más lejos posible. 

Si mi primer objetivo es expandir mi tribu nerd, el secundario esdd

llegar a los académicos y estudiosos: un público enamorado de la his-
toria es más proclive a apoyar económicamente las humanidades, con-
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ceder acceso a colecciones y terrenos privados para la investigación y 
animar a los mejores y más inteligentes de la nueva generación a en-
trar en este campo.

Verá que este libro está dirigido a no iniciados. Si he hecho bien 
mi trabajo, una persona que no sabe nada sobre historia antigua podrá 
leerlo y, sobre todo, disfrutarlo, con el consiguiente efecto de, quizá, 
aprender algo. Espero que los especialistas que pueda haber entre mis 
lectores tengan paciencia. 

Para ello, en general, usaré los términos latinos o griegos una vez, 
pero a veces, dependiendo del contexto, un equivalente actual aproxi-
mado. Soy consciente de que, en muchos casos (en particular, en el de 
los rangos y las unidades militares), no hay una traducción unívoca, 
pero prefiero que los lectores que no estén familiarizados con las len-
guas clásicas tengan una idea adecuada de lo que estoy diciendo a que 
tengan que luchar con el latín o el griego y acaben abandonando.

Intento definir los términos antiguos en cuanto aparecen, pero en 
algunos casos me parece que se entienden fácilmente por el contexto 
y sé que pronto se va a explicar, así que prefiero esperar hasta enton-
ces. Quienes no hayan estudiado latín ni griego, por favor, tengan 
paciencia. No me olvido de ustedes y la definición/descripción no 
tarda en llegar. He incluido un glosario al final del libro. Recomiendo 
usarlo desde el principio y con frecuencia.

Cuando cito un diálogo de fuentes antiguas, siempre procuro tra-
ducirlo y parafrasearlo en un lenguaje coloquial. En esto mi objetivo 
también es que el lector medio capte lo esencial de lo que se está di-
ciendo más que una precisión exacta. Cuando un texto aparece citado 
en cursiva, eso significa que estoy citándolo directamente de la fuente. 
Si el texto citado no está en cursiva, eso significa que estoy parafra-
seando.

Este libro cubre un periodo que abarca aproximadamente desde 
el siglo iii a.C. hasta mediados del ii a.C. No utilizo las expresiones 
«antes de la era común» (a.e.c.) ni «era común» (e.c.). Soy consciente 
de que mucha gente quiere desprenderse de las connotaciones religio-
sas, pero el hecho es que a.C. y d.C. se usan de forma habitual hasta 
el punto de que para mí no tienen connotaciones religiosas y me pa-
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rece absurdo limitarse a cambiar las letras, pero dejar el sistema como 
está. No es mi intención ofender, solo facilitarme la vida como escri-
tor, pero si le resulta molesto, espero que sepa disculparme.

Probablemente se percatará de que gran parte del libro está dedi-
cada a hablar de cosas que no son ni la falange ni la legión: cosas como 
la política, cuestiones sociales de la época, la personalidad de los co-
mandantes, el terreno, el tiempo y otros factores. Esto es así por dos 
razones. Primera: en este libro intento contar una historia, y la clave 
de una buena narración es el drama, que yo trato decididamente de 
poner en primer plano. Segunda: la legión y la falange, como cual-
quier formación militar, no operaban en el vacío. Las tácticas militares 
son parte de su sociedad, y cada aspecto de esa sociedad, desde el ca-
rácter de sus generales hasta sus ritos religiosos, su dieta, su poesía y 
sus canciones, guarda relación con la forma en que se empleaban esas 
tácticas, y se contrarrestan mutuamente. En muchos casos es crucial 
comprender que la personalidad de los generales que mandaban las 
legiones y las falanges tenía consecuencias en cómo las utilizaban. Me-
rece la pena repetir aquí esta cita de Napoleón sobre Alejandro Mag-
no: «La personalidad del general es indispensable, es la cabeza, es el todo 
de un ejército… No fue la falange macedónica lo que penetró en la India, 
sino Alejandro».

He dicho en algún momento que una novela es un esfuerzo colec-
tivo del que alguien se lleva el mérito. Lo mismo es cierto de un libro de 
historia. Esto se corresponde con lo que aprendí en el ejército: que nadie 
hace nada solo, ni siquiera algo tan personal como escribir un libro. 
Aunque puede brillar un héroe individual, su resplandor oculta al espec-
tador las legiones de compañeros que lo rodean y le proporcionan la 
cobertura necesaria para su momento de gloria. De la misma forma, 
escribir un libro es una experiencia militar. Mi nombre aparece en la 
cubierta, pero no se ve a los agentes, editores, diseñadores, personal de 
producción, vendedores, amigos y colegas que hacen que la maquinaria 
funcione. Me gustaría corregir esto aquí diciendo que, aunque este libro 
haya sido escrito por mí, fue creado por un pequeño ejército.

En concreto quiero nombrar a algunas personas. En primer lugar, 
al profesor Michael Livingston, de The Citadel, la academia militar de 
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Carolina del Sur, que me orientó y apoyó a pesar de sus numerosos 
compromisos. Asimismo, a Kelly DeVries, de la Universidad Loyola y 
también autor de Osprey, que me proporcionó traducciones latinas, 
consejos y opiniones sobre mi trabajo. Estos caballeros dedicaron un 
tiempo valioso y valiosos recursos económicos para acompañarme a 
visitar los campos de batalla en Grecia, y este libro, así como todo mi 
tratamiento histórico, sería infinitamente más pobre sin su ayuda. 
Gracias, también, al doctor Dan Diffendale, un arqueólogo clásico 
por excelencia, que no se negó a atender a un mero aficionado al que 
no conocía. Y al profesor Greg Aldrete, de la Universidad de Wiscon-
sin en Green Bay, que soportó mis ingenuos elogios a su arqueología 
experimental y cuyo apoyo desde el principio a mi objetivo de hacer 
este texto accesible me dio confianza para seguir en esa dirección. Gra-
cias a Aris Karachalios, alcalde de Farsala, y a su arqueólogo jefe, Vas-
so Noula, que nos acompañaron a Mike, a Kelly y a mí al campo de 
batalla de Cinoscéfalas y dedicaron tiempo y recursos para ayudarme en 
la investigación. Los académicos a veces tienen reputación de vivir en una 
torre de marfil e interesarse solamente por su especialidad, pero yo no 
la encuentro justificada, y así lo demuestra el caluroso apoyo que los 
profesores mencionados prestaron a un extraño. También quiero dar 
las gracias al autor de fantasía, astrónomo e historiador Alan Smale, al 
autor de fantasía Daniel Polansky y a Melani Flanagan, ejecutiva de 
una compañía tecnológica, que leyeron las primeras versiones del ma-
nuscrito y me dieron consejos inestimables.

Los críticos de la historia militar sostienen con frecuencia que el 
estudio de los conflictos armados y la violencia profesional supone 
una glorificación de esos actos. Esta idea ya ha sido rebatida por nu-
merosos autores, pero yo también quiero abordarla aquí.

He luchado tres veces en Irak. Aborrezco la guerra sin reservas. El 
ansia de comprender, de conocer verdaderamente la experiencia de los 
combatientes del pasado, tiene más que ver con el amor a la humanidad 
que a la guerra. También me impulsa el deseo de conectar con mi legado. 
Cada profesión tiene sus raíces y los combatientes no son distintos en 
esto. Para bien o para mal, esta es mi historia tanto como pueda serlo de 
cualquier otra persona, y mi intención es contarla lo mejor posible.
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Yo aprendí la práctica del soldado en el tremedal de la guerra. Mi 
mayor esperanza es que los demás la estudien en el terreno seco de la 
paz. Sueño con el día en que la guerra solo sea un tema de estudio 
académico, y no de aplicación práctica. En la medida en que este libro 
sea un paso en esa dirección, estoy humildemente agradecido.

Myke Cole
Brooklyn, NY, 2017



CRONOLOGÍA

575 a.C.   Servio Tulio, autor de las reformas servianas, se 
convierte en rey de Roma.

480 a.C. Primera batalla de las Termópilas.
431-404 a.C. Guerra del Peloponeso.
418 a.C.  Nacimiento de Ifícrates. Primera batalla de 

Mantinea.
340-338 a.C.  Guerra Latina.
396 a.C. Roma conquista la ciudad etrusca de Veyes. 
390 a.C.  Los senones, dirigidos por Breno, derrotan a los 

romanos en la batalla de Alia y saquean Roma. 
Ifícrates utiliza sus innovaciones tácticas y en el 
equipamiento de la infantería para derrotar a los 
espartanos cerca de Corinto.

371 a.C. (julio) Batalla de Leuctra.
362 a.C.  Epaminondas muere en la segunda batalla de 

Mantinea.
353 a.C. Muerte de Ifícrates.
343-341 a.C.  Primera Guerra Samnita.
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343 a.C.  Los romanos derrotan a los samnitas en la batalla 
del Monte Gauro.

338 a.C.  Batalla de Queronea, en la que Macedonia 
obtiene la hegemonía sobre Grecia.

326-304 a.C.  Segunda Guerra Samnita.
331 a.C.  La batalla de Gaugamela consolida la hegemonía 

macedónica sobre Asia. 
328 a.C.  Las últimas fuerzas persas quedan sometidas.
326 a.C.  Alejandro Magno regresa de la India, que marca el 

límite máximo de su imperio.
323 a.C. (junio)  Muerte de Alejandro Magno, comienzo del 

periodo helenístico.
322-321 a.C.  Primera Guerra de los Diádocos (sucesores).
319-315 a.C.  Segunda Guerra de los Diádocos.
319 a.C.  Nace Pirro de Épiro.
317 a.C.  Eácides, padre de Pirro, es destronado como rey 

de Épiro.
314-311 a.C.  Tercera Guerra de los Diádocos.
308-301 a.C.  Cuarta Guerra de los Diádocos.
306 a.C.  Glauco, rey de la tribu iliria de los taulantios, 

devuelve a Pirro el trono de su padre.
302 a.C.  Pirro es expulsado del trono de Épiro por 

Casandro, uno de los diádocos.
298 a.C.  Pirro es llevado como rehén a Alejandría, donde 

se casa con Antígona, hijastra del rey diádoco 
Ptolomeo I.

298-291 a.C.  Manio Curio Dentato ejerce de tribuno de la 
plebe.

298-290 a.C.  Tercera Guerra Samnita.
297 a.C.  Con apoyo de Ptolomeo, Pirro recupera el trono 

de Épiro. Durante un breve periodo gobierna con 
Neptolemo II, antes de ordenar su asesinato.

292 a.C.  Pirro va a la guerra contra su cuñado y aliado, el 
antigónida Demetrio Poliorcetes («Asediador de 
Ciudades»).
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290 a.C.   Manio Curio Dentato es elegido cónsul.
288 a.C.  Pirro gobierna Macedonia con el rey diádoco 

Lisímaco.
284 a.C.  Lisímaco expulsa a Pirro de Macedonia.
282 a.C.  Los romanos construyen guarniciones en las 

ciudades grecolatinas de Turios, Locri y Reggio. 
Los tarentinos responden atacando a los romanos 
en Turios. Temiendo las represalias romanas, 
piden ayuda a Pirro.

280 a.C.  Publio Valerio Levino es elegido cónsul. Pirro 
desembarca en la península itálica. Batalla de 
Heraclea.

279 a.C.  Publio Decio Mus es elegido cónsul. Pirro invade 
Apulia. Batalla de Ásculo. 

278 a.C.  Pirro recibe dos ofertas: la primera, de las 
ciudades griegas en Sicilia, que le piden ayuda 
para expulsar a los cartagineses. La segunda, de 
los macedonios, cuyo rey, Ptolomeo Cerauno 
(«el Rayo»), ha muerto luchando contra los 
galos. Pirro decide que Sicilia puede ser lo más 
ventajoso. Desembarca en Sicilia, levanta el 
cerco cartaginés de Siracusa y es proclamado 
rey.

277 a.C.  Pirro captura Érice.
276 a.C.  Pirro pone sitio a Lilibea. Se da cuenta de que no 

puede tomarla sin una armada, así que impone 
tasas y excisas a los habitantes de Siracusa para 
formar esa fuerza. Esto le hace muy impopular 
entre sus propios aliados y súbditos. Pirro 
abandona Sicilia y vuelve a la península itálica. 

275 a.C.  Pirro es derrotado en la batalla de Benevento y 
decide abandonar la península itálica.

274 a.C.  Pirro derrota a Antígono II Gónatas en la batalla 
del río Aoo y recupera el trono de Macedonia.

272 a.C.  A petición de Cleónimo Pirro pone sitio a 
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Esparta, pero fracasa. Entonces interviene en 
Argos, donde lo matan.

270 a.C.  Muerte de Manio Curio Dentato.
264-241 a.C.  Primera Guerra Púnica.
241 a.C.  Nacimiento de Antíoco III el Grande.
238 a.C.  Nacimiento de Filipo V de Macedonia.
229 a.C.  Nacimiento de Tito Quincio Flaminino y de 

Lucio Emilio Paulo Macedónico.
223 a.C.  El rey seléucida Seleuco III Cerauno («el Rayo») 

es asesinado durante una campaña.
222 a.C.  Antíoco III asume el trono seléucida. 
221 a.C.  Filipo V se convierte en rey de Macedonia.
220-217 a.C.  Guerra Social.
217 a.C.  Antíoco III es derrotado por Ptolomeo IV en la 

batalla de Rafia.
218-201 a.C.  Segunda Guerra Púnica.
216 a.C. (agosto)  Desastrosa derrota romana en la batalla de 

Cannas, en la que muere Lucio Emilio Paulo, 
padre de Lucio Emilio Paulo Macedónico.

215 a.C.  Filipo V de Macedonia firma una alianza con 
Aníbal Barca. 

214-205 a.C.  Primera Guerra Macedónica.
212 a.C.  Nacimiento de Perseo de Macedonia.
211 a.C.  En la legión romana se introducen los vélites 

como hostigadores.
205 a.C.  La Paz de Fénice pone fin a la Primera Guerra 

Macedónica. Flaminino se convierte en propretor 
de Tarento.

202 a.C.  Escipión el Africano vence en la batalla de Zama. 
La derrota de Cartago es completa, aunque 
técnicamente la Segunda Guerra Púnica no 
termina hasta el año siguiente.

203 a.C.  Antíoco III y Filipo V firman una alianza con 
objeto de conquistar los territorios de Ptolomeo V. 

200-197 a.C.  Segunda Guerra Macedónica.
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199 a.C.  Flaminino es nombrado cuestor.
198 a.C.  Flaminino es elegido cónsul. Derrota a Filipo V 

en la batalla del río Aoo.
197 a.C.  Roma derrota a Filipo V en la batalla de 

Cinoscéfalas.
193 a.C.  Lucio Emilio Paulo Macedónico es elegido edil 

curul.
192-188 a.C.  Guerra Romano-Siria.
191 a.C.  Los romanos derrotan a Antíoco III en la quinta 

batalla de las Termópilas. Lucio Emilio Paulo 
Macedónico es elegido pretor.

190 a.C.  La flota seléucida, dirigida por Aníbal Barca, es 
derrotada por Rodas, aliada de Roma, en la batalla 
naval de Eurimedonte. Una flota combinada 
romana-rodia vuelve a derrotar a los seléucidas en 
el mar en la batalla de Mioneso. Por último, el 
ejército de tierra de Antíoco III es derrotado en la 
batalla de Magnesia.

187 a.C.  Antíoco III muere durante el saqueo de un 
templo persa.

182 a.C.  Lucio Emilio Paulo Macedónico es elegido 
cónsul.

188 a.C.  La Paz de Apamea pone fin a la Guerra Romano-
Siria. 

179 a.C.  Muerte de Filipo V de Macedonia. Ascenso al 
trono de Perseo.

178 a.C.  Matrimonio de Perseo con Laodice V, hija de 
Seleuco IV. 

171 a.C.  Tercera Guerra Macedónica. Los antigónidas 
derrotan a los romanos en la batalla de Calínico. 

174 a.C.  Muerte de Flaminino.
168 a.C.  Lucio Emilio Paulo Macedónico vuelve a ser 

elegido cónsul. Los antigónidas son derrotados 
por Roma en la batalla de Pidna. 

160 a.C.  Muerte de Lucio Emilio Paulo Macedónico.



22 LEGIONES FRENTE A FALANGES

107 a.C.  Las reformas de Cayo Mario eliminan las 
distinciones de clase en la legión romana. Aunque 
se trata de una medida social tanto como militar, 
pone fin al antiguo sistema de manípulos, que es 
sustituido por un sistema de cohortes centrado en 
torno a una única clase de legionario de infantería 
pesada. 
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